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O C T U B R E !

UNA PALABRA CON ECOS DE GESTA 
PARA TODOS LOS PROLETARIOS
Hace cuatro años se luchaba con fiebre tle ilusiones nuevas en tierras 

españolas; también hace cuatro años se corría por nuestros campas, se 
derramaba robre nuestras ciudades un rumor de pueblo en armas que que* 
ría marchar, decidido y  enérgico, por senderos de Übertad y  de vida dig­
na. En las altas montañas de Asturias, sonaban potentes lus gritos de li* 
bertad y  de fe en la próxima redención; los hermanos de las minas, los 
que estaban obligados por el oro de los “ señores”  a enterrarse en vida 
en las, lobregueces de sus galerías habían salido a pleno sol y  habían re* 
clamado su porción de aire limpio. El egoísmo y,,el privilegio temblaron; 
y  un alud de terror, de sangre y  de muerte se volcó sobre aquellos herma­
nos que sólo querían un poco de libertad, pan seguro y  vida digna.

Hace cuatro años todo el proletariado español palpitó en emoción de 
inciertos atisbos; h^-, también en octubre, todos los trabajadores de Es­
paña se entusiasmas y  luchan'con'heroísmo insuperable porque saben bien 
que tienen entre sus manos sus propios destinos, la libertad de todos sus 
hermanos de clase y  de dolor, la dignidad de todos los camaradas que no 
lian formado nunca ni formarán Jamás en las falanges de los torvos pri­
vilegiados, de los egoísmos sin límites, de las ambiciones sin entrañas.

¡Octubre! Es un nombre de claras resonancias para todos los traba­
jadores de! mundo y  de España; al mundo le habla de las gestas iniciales 
de la revolución rusa; a los españoles les habla, bien de cerca además, de! 
heroísmo de aquellos camaradas que hace cuatro años fueron capaces de 
realizar actos que han llegado a tener valor profético.

Hemos de honrar la memoria de nuestros mártires y los recuerdos he- 
roícos que octubre nos trae; hemos de mantenernos firmes en nuestros 
puestos, decididos a la >ictoria, para que lo que adivioaroii entre las bru­
mas del futuro los luchadores asturianos, se convierta pronto en realidad 
magnífica para todos los humildes, para todos los "explotados. Pensemos 
en los hermanos que en Asturias sufren hoy los rigores de las más du­
ras persecuciones; pensemos en los caídos en las luchas de libertad;—así 
octubre se convertirá en banderín de combate que nos llevará a la îc■  

toria definitiva.

verdaderamente sarcásticas: Che­
coslovaquia puede continuar aliora 

libre, y  nosotros la ayuda­
remos^ es decir, al crimen siguen las 
palabras del tarlufesco pésame, sin 
que sientan vergüenza de su obra 
los arciuitectos de la paz... sangrien­
ta.Mientras Baíadier dice que 

Cireceslovaqula puede con­
tinuar “ ahora”  su vida li­
bre, Benes dimite.

I.a paz sigue haciendo su camino. 
Todos los síntomas no pueden ser 
lüás esperanzadores. Benes ha dimi­

tido la Presidencia de la República 
checa. No podía seguir al frente del 
Estado que recibió de manos de Ma- 
saryk, no para destrozarlo, sino pa­
ra conservarlo. E l Acuerdo de M u­
nich sigue h»iei'.do su obra pacifi­
cadora. Hodza se vló abandonado y 
Sirovy se ha vLstí) más abandonado 
»ún, sin que valgan para nada las li­
bras que la City vb a dar a su víc- 
tima, ni las palabras de Daladier,

Bejies ha dimitido, como era de 
esperar/ ya que no podía seguir al 
frente de la primera magistratura 
de Checoslovaquia luego de la infa­
mia cometida cop aquella Repúbli­
ca. Pero el gesto del político, que 
con M asaryk forjó aquel Estádo no 
debió esperar a hacerlo cuando el 
crimen fuese perpetrado. Antes, 
cuandA Hodza tuvo que someterse 
a 1x3 proposiciones vergonzosas de 
Inglaterra y  Francia, es cuando de- 
y ó  hablar claro a  las potencias que 
han entregado a la E ^ública de la 
Europa Central en las garras del 
fascismo germano; entonces era el 
momento de amenazar con tan gra­
ve determinación, ganando oor la 
mano a los políticos TStgcuzttni^» 
que se han arrastrado a los pies de 

¡ HiÜer, demostrando que la dignidad

y  el instinto de conservación^ desa­
parecieron en la encrucijada de la 
política y  del medro de partido, aun­
que mucho lo sintiei-an ios isicifica- 
dores que están haciendo la guerra 
fatal, pero no sin antes haber enva­
lentonado at fascismo italogermano 
monstruosamente,-en un ¡adelante! 
a los tragediantes, para que sigan 
explotando el miedo a la guerra, has­
ta que, dueños de Europa Central y  
Oriental, puedan ir al asalto de esa 
Francia cercada y  de esa Inglaterra 
claudicante y  mansa, llena de libras, 
pero limpia de todos aquellos senti­
mientos de superioridad, como aquel 
impecable orgullo de los gcntleman, 
de los caballtros y  de los lores, due­
ños de la riqueza de las tres cuartas 
partes del planeta, he/ por lo« íue-

Giccoslovaquia puede contimiar 
su vida libre, lai dicho Daladier, el 
“ hombre fuerte" del partido radi- 
calsocialista. nnirrido » la íi4¿iti.in ti 
e tcs íilo . ¡Ser libre! ¡Ser libre cuan­
do cae la República despedazad.a; 
cuando al desgarro súdete ha segui­
dlo el polaco, con su ultimátum co­
rrespondente, y  a éste va a se g u iv  
el magiar y  el ruteno!...

A sí es como va a vivir libre Che­
coslovaquia : sitiada por Alemania, 
por Hungría y  por Polonia, mien­
tras el resto se deshace en pequeños 
Estado autonómicos, con Gobiernos 
propios, yjdos a una para destrozar­
la y  reducirla a un cacho de Bohe­
mia y  de Moravia, bloqueada econó­
micamente y  con la derrota en el es- 
pintu. ,

L a farsa saugrienta ha hecho su 
obra, tan suicida como torpe, cual 
demuestran las palabras de Winston 
Churchill, al proclamar,que la trai­
ción a ia patria de M asaryk es el̂  
primer desastre de la grandeza de 
Francia e Inglatcr/a. Y  ahí está 
Francia, hi Francia de la sumisión 
y  de la entrega, con la Euroixi Cen­
tral en' manos de su enemigo 'eterno 
— .̂ Îcniania— con la inminente caí­
da vertical de la Pequeña Entente, a 
consecuencia de este suicidio mons­
truoso, convirtiendo la infamia del 
abandono a que lian condenado al 
Estado checo en un crimen inútil y 
de consecuencias fatales para sus 
autores, por haber elegido la paz 
de3hct.f''isa para ir a  la guerra, sin 
aquella moral que .todavía conser­
vaban junto al Sena y  al Támesis 
antes de la felonía ñiaudita de Mu­
nich.
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Un minuto de silencio

Vicente Benedicto 
ha muerto

Hoy, en un actcydc la F. Lh E., 
hemos guardado un minuto de silen­
cio. Y o  di la infaustamuera y  mis la­
bios tcmlilarou .por primera vez.

Conocía a Benedicto en la frater­
nidad de la Federación Estuiliantil 
Couciéncias Libres de Cataluña; su 
amistad y  su hogar me acogieron 
en dias de exilio. Su nombre esta 
vinculado a las horas más amargas 
do m¡ vida.

Eran los instantes trágicos de E.x- 
tremadura. \'icente Benedicto, en­
rolado a una Brigada andaluza, mar­
chó a la lid. Y  en ella encontró su 
muerte preiuj(tura.

Sus 19 años precoces sucumbie­
ron en el campo cxlrcmerio. Con él 
una esperanza anarquista, una his­
toria de lucha se trimcarofi tambiéiu 
L a militancia catalana vestirá los 
lutos de esta tragedia silente" anó­
nima quizá.

A  la r-ista tengo carta de sus pa­
dres. M e preguntan ¿nguc-tiados 
dónde está...

Pienso en la frialdad que reinará 
en la “ to n e ’’ hogareña de mis an­
cianos amigos. Y  h.e llorado sobre 
estas cuartillas que son, ya, mi l'.u- 
milde flor sobre su tumba ignorada.

A l repasar mi archivo, las cartas 
fraternales del caído, tne traerán 
una constante evocación. E l herma­
no M centc clama en nosotros sed 
de venganza.

¿Qué le digp a Benedicto C.arcía, 
el viejo luchador confedera!? ¿Qué 
palabras puede consolar a la simpá­
tica “ vieja”  de Vicente?

Qué amigo lia engrosado el desfi­
le de Monterde y  Cabrerizo a la Ne­
crópolis. Y  qué sumergidos en el 
abismo insondable de la Muerte, no 
queda de eflos sino c! recuerdo, cual 
espera de una estrella fugaz.

«< *

E l estudiantado sigue ofrendán­
dose cu Irolocausto de saiigi-e. Lay 
guerra sigue marcando^nuevos triun­
fos a la cansa popular.'

En una mañana de paz venturo­
sa, la generación doliente podrá de­
cir señalando a los hogares como el 
de Benedicto hoy soldado, cual tri­
buto de gratitud:

“ ¡M irarlos!" Han sido ellos los 
forjaílores del porvenir.

Cm
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{ALABADO SEA DIOS!

Todos los españoles aJitifascisías 
conocen de oídas al Arzobispo de 
Canícrbiiry. l ia  Iiablado en múlti­
ples ocasiones de la cuestión espaüo- 
1# ¿ i ' X j f ;  *r,' tr i i  t T . o 'r i j T X )  hvy

tado Con buítanfe btne/cdcnríü. Por- 
eso nosotros estamos sumamente 
interesados en que cl señor arzobis­
po esté satisfecho. A sí que nos he- 
na de gozo saber que está contesto. 
rSii ihistridma está contento! ¿.Ks 
que !a verdal"! de Cristo comienza a  
reinar en h  tierra? ¿Co; mucho nuis 
sencillo; es que no hay gu erra.C ic- 
coslovaquia paga cl pato y  como cl 
arzobispo es ingles..., pues tan con­
tento.

Luego viene lo del sacrificio, de 
la abnegación y  demás; pero lo im- 
poríaníc es que el señor arzobispo 
está contento. •

¡ Se ha evitado la guerra!, dice cii 
un rapto de gozo; y, efectivamente 
la guerra europea, que parecía pró­
xima a estallar, se lia evitado..., por 
ahora. H a sido sacrificado un país 
digno, que tenía afanes de lüiertad 
y  que ha sido sacrificado para sal­
var precisamente los intereses de 
quienes estaban obligados a defen­
der los suyos; pero eso es una mi­
nucia sin impotfaacia. ; Qué es la re­
gión de los sudetcs si se la compa­
ra con el imperio británico que se­
rá seguramente cl término de com­
paración dcl señor arzobispo «le Can- 
terbury! Se explica que esté satis­
fecho y  contento.

iS i  estará eufórico que hasta ha­
bla de “ reanimar”  a  la sociedad de 

• Naciones!; pero, señor arzobispo, 
si eso no se rcatiim,! lü con inyeccio­
nes intracardiacas de adrcftalina!

Pero, en fin, el caso es que nos­
otros hemos sabido que el señor arz­
obispo está contento; que dure. 
Aunque nos tememos que no Jo es­
tará por mucho tiempo. Pues por al­
go Inglaterra tiene colonias, y  .Aic- 

i manía, no.

Dice “Prawda“: “Sin 
ninguna hazaña guerre­
ra el fascismo alemán 
se hace dueño de la zo­
na de Chescoslovaquia 
más rica...“ Y  decimos 
nosotros: Es que cuan­
do se trata con saltea-

j

dores, el que quiera i
i

conservar sus riquezas 
tiene que defenderlas 

a tiro limpio

Indfsciitihfemente, el progreso 
avan:,'.

L i f rogreso, .según e.vpiiceción 
lógica, es el avance de la activi­
dad humana en todos sus órde­
nes; j  uno de ellos es la fwipi»cí- 
dad de medios.

w/iT W © ' irry —,

: lX.t).UTARSH.—  Coger la onda iltl 
j dcáconcierto.
' IXXATO .—  Kquipaje de la vWa «pie 

llega.
: IX X hC E SA R lO . —  Derroche de i* 
! utilidad.
! IX X O B LE . —  Sapo d-c la iudjgt-i- 
: dad.

Objetivo militar ío -

En  tiempos bárbaros, y  vamos 
a traer la barbarie hasta nuestros 
días, había algún oaiis de demo­
cracia; es decir, se hacía U  “ bar- 
iMrídad'’ de suponer que fas de­
cisiones graves en los piiebUs i¡e- 
cesitaban estar respaldadas por la 
opinión de esos mismos pueblos.

Esto, como decimos, eran “ bar­
baridades” propias de tien.pos 
bárbaros.

H o3", afortunadamente, no su­
cedo así. En  algo hay que reco­
nocer el avance dcl progreso.

Hoy, en una reunión de veinte, 
hay cuatro que "necesitan” e! 
dinero de todos, y  si son los m is 
fuertes, se lo reparten tranquila­
mente, porque ya habrá alguno 
que convenza a los demás de la ne­
cesidad de existencia del más 
fuerte.

Europa es tin ejemplo viviente 
ty  muriente) del progreso, en sii 
relación con la simplicidad.

La vieja Europa, con sus vie­
jos europeos y  sus nuevos euro­
peos con ropa vieja, no acaricia la 
paz "ganada” jw r el derecho de 
la razón, por el resultado de la 
convivencia fraternal, sino que te­
me la guerra comprada por la 
desconfranza y  el atroivello.

I;l laboratorio que se instaló 
para destilar el intercambio de de­
rechos y  protestas, ha sido inva­
dido por fas ratas de! materialis­
mo unipotente.

La Sociedad de Naciones ha 
quedado reducida a un negocio de 
carácter "colonial” .

V la preciosa existencia de las 
naciones fuertes anula en absolu­
to lo? derechos de los pueblos dé- 
bile.s.

Hay que tener en cuenta (pie 
las naciones, al igual que los hom­
bres, se líaman fuertes cuando 
están bellamente musculados, aun­
que tengan los pulmones hechos 
cisco.

V  si una nación “ fuerte” nece­
sita el terreno de una nación dé­
bil, lo conseguirá, porque las de­
más no harán respetar la hvtan- 
gíbiiidad del pequeño, por temor 
a la fortaleza del fuerte.

Y  se da el caso de un grupo de 
"fuertes** que se crean lo suñ- 
«lenfe, para moldear a su antojo 
las fronteras que el tiempo, la 
Naturaleza, o el derecho trazó 
entre piicbío y  pueblo.

V todos se callan,., y  todos gru- 
ñen,..; pero nada más..,

Todof esperan “ su hora”,.., U 
llora de "m oldear" tas fronteras 
propias... ]Y  todos caHan!

IwBscutiWemeiite, el p r o g r t i O  

avana...

IX 'X H X -Ti'.
t.iliturio.

iX O t.i.'L A R S li. —  ?_o que liaccn 
aigamos al morderse !a lengua. 

IXUCUO. —  Véase C EN T R ISTA . 
INODORO, Templo de la intí- 

midail y  el esfuerzo, 
j IX O I'E N S IV O . —  Kumieo de fa
i fuer/a.

• IXOr.VJDABLE. —  Lo que son to- 
i dos los difuntos, a! creer loa fó- 
i tulos de las coroaiías que les ‘fc- 

dican sus viudas respectivas.
; IN OPORTU N ID AD . -  Puerta í s U  

I sa de la sensatez, 
i LXOPORTUNO. ~  Papagayo de ia 
1 incapacidad.
; IN Q U IETU D. —  Bníjula dcl deseo, 
í IN O U ISICíO X , —-  M.ancha roja de 
! (infii negra.
I JX.SACÍABIJL —  ¡J.as hay... las 

l)a\!

IN .X -R IB IR SK , -  Véase COLO- 
CARS3’.,

IXSl-.CTJCIDA, —  Conirnbafería de 
picaduras.

IN SE C T O . —  Jinete "pcquciTih.'' 
•le! -"\i)oca!ipsi.s.

IN SEXSATE/!. —- GWjo iníla-locon 
el gud de k  inconcciciic'a. 

IX.SivN.S.VTO. —  'jfiiiíiia ciega del 
atrevimiento.

IN SE N SIB LE . —  A i 'oira •Jcl alma 
por infección egoíst;!. 

L\S1';r \R ABLE.—  i;,,ai:.la,| de los 
‘ 'í.iiiigos’', mientras no {e neg.:- 
mos la primera pctkión he dine­
ro.

j INSERCION. —  VontaiM de la pu- 
’ blicida<L
I )XS1))L\. —  irordcdura venenosa 

de fa impotencia niorrd.
: i n s i g n e :, —  Con esto pasa con lo 
; que cd!i cl perro; que se cmpcñ.aii 
; cu que rabie... y  rabia. 
¡IN .SH iN fA . —  '"Capacidad”  vt'i- 
I ble.

: IN SIG N JFK 'A N TE . _  Por serlo 
t.-inlo un microbio, causa k  muer­
te, en ocasiones. .

IN.SJNUARSE:. - ‘ llummar cl es­
caparate de l'Os propios deseos. 

IXSfPiD<). —  iíajadero recién •ca­
lido dcl baño.

IN SISTEN CIA. —  Sonería de repc- 
•kióii dcl reloj de la voluntad. 

INSOf.ACION, —  Esponja de sol. 
IN.SOLENCIA. —  Petición espon­

tánea de inflamación facial. 
IN SO LEN TE. —  Bestia barnizado, 
pero que... se le ha caído el barniz, 
IN SO LU BLE. —  M.'’,ferial "conse­

cuente” .

INSOM NIO. —  AbamkuíO dt servi­
cio dcl descanso.

IN.SOPORTAÍILE: . —  Ofensiva * 
fondo contra la pactencín ajena.

j Visado por 
la censura
s . U. de las J. dcl P. y A, 0.-C.N.T,
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